
Estreno de una autopasión 
 

DESCUBRIENDO LA RUTA DE LOS CÁTAROS 
 

Puente de Mayo 2007  
 

Este es el relato del viaje iniciático de una pasión, previamente intuida i finalmente 
hecha realidad. 
 
Como a la mayoría de vosotros, ha sido un proceso gestado con ilusión, dudas y 
excitación por el ansiado paso que íbamos a dar adentrándonos en el fascinante 
mundo del autocaravanismo, con todo lo que eso, al principio, implica:  
 
Visitar concesionarios, comprar revistas, llamar preguntando por ese chollo de 
segunda mano que al final resultó no serlo tanto, leer durante horas los comentarios 
de los compañeros en los foros de diversas webs, navegar (y a veces naufragar) en 
los confines del océano que es internet, preguntarse hasta qué punto vale la pena 
hacer la compra en Alemania, cambiar de opinión sobre el modelo, la distribución o la 
marca cada vez que te cruzas con una autocaravana por la carretera, acudir a la Feria 
del Caravaning año tras año mirando con sana envidia a aquellos que negociaban el 
precio y los pormenores de sus nuevas adquisiciones y un largo etcétera de las más 
variopintas vicisitudes, que los que ya habéis pasado por dicho trámite seguro 
recordareis, pasado el tiempo, con mayor desenfado. 
 
Ahora, una vez llegados a casa, sentado frente al ordenador, después de haber vivido 
nuestra primera experiencia, no sé si religiosa, atea o agnóstica, pero positivamente 
extraordinaria, intento asimilar la profunda huella que ha dejado en mí ser este periplo 
por tierras cátaras a bordo de nuestra flamante recién estrenada autocaravana. 
 
Así que cierro los ojos, respiro hondo y mis recuerdos retroceden hasta el primero de 
los cuatro cortos pero intensos días de este inolvidable Puente de Mayo. 
 
Sábado, 28 de Abril de 2007.  
 
Las siete de la mañana. No he pasado una buena noche. Inquieto y agitado, dando 
vueltas en la cama como un niño en la víspera del día de Reyes, no veía el momento 
de levantarme y verme reflejado en el retrovisor, sentado al volante de nuestra nueva 
Elnagh. 
 
Desayunamos y terminamos de cargar en el coche la comida, menaje de cocina, 
utensilios de limpieza, sábanas, mantas, enseres de higiene corporal y ropa que tan 
solo una hora más tarde, una vez llegáramos al concesionario en Martorell 
,deberíamos traspasar a la autocaravana. 
 
Tras recibir el Curso formativo sobre el funcionamiento de todos los aparatos 
montados en el habitáculo del vehículo: nevera, calefacción, cocina, consola, 
depósitos de agua, lavabo, etc. y graduarnos satisfactoriamente con un “Progresa 
adecuadamente”, guardamos todos los útiles necesarios para el día a día y los 
alimentos en los armarios correspondientes e instalamos el cuco de la peque en el 
sofá del comedor. 
 
Listos ya para la marcha, arrancamos con una sonrisa de oreja a oreja el motor de 
nuestra inmaculada Elnagh. Nos sorprendió la suavidad y el poco ruido con la que 
funcionaba el motor.  
 



Llegamos a casa de los padres de Manuela a la hora de comer, en Sant Joan de 
Vilatorrada, cerca de Manresa. Les enseñamos nuestro nuevo juguete, con la misma 
ilusión que un niño con zapatos nuevos, y comimos. 
 
Tras el protocolo familiar de rigor, ponemos por fin rumbo a nuestra aventura cátara. 
Cogemos la C-25, hasta Girona, para empalmar con la N-II que nos lleva a Perpignan. 
Aquí paramos en el Carrefour donde compramos un par de cosillas que se nos habían 
ocurrido durante el corto trayecto recorrido, y de paso aprovechamos para cenar. 
 
Volvimos a montar en la auto y enfilamos a través de la D-117 hacia nuestro primer 
destino: el castillo cátaro de Peyrepertuse. Llegamos al área de autocaravanas de 
Duilhac-sous-Peyrepertuse sobre las once de la noche. Inspeccionamos el área y sus 
servicios, y como dice Sabina en una de sus canciones: más perdidos que un pingüino 
en un garaje. No teníamos ni idea de cómo funcionaban los postes de luz y llenado de 
agua. Pero ¡Ya aprenderíamos, ya! Así termino nuestro primer día de bautizo 
autocaravanístico. 
 
Domingo, 29 de Abril de 2007.  
 
Nos despertamos un poco antes de las nueve de la mañana para darle el biberón a la 
peque. Desayunamos admirando las vistas del castillo de Peyrepertuse a un lado y el 
de Queribus al otro. El entorno es una maravilla, nos sentimos rodeados de un paisaje 
de ensueño lleno de historia. 
 

 
 
Subimos con la auto hasta el castillo y aparcamos en el parking gratuito situado al pie 
del mismo. Pagamos los 4 euros (creo recordar) de la entrada por persona y 
empezamos el ascenso por el estrecho sendero que nos lleva de las taquillas hasta el 
recinto del castillo.  



 
 
A plomo sobre el acantilado con una vertiginosa verticalidad se alzaron dos sólidas 
murallas reforzadas por unas torres abiertas hacia el desfiladero. A lo largo corre un 
camino de ronda. Frente a la puerta de entrada, protegida por un paso, se levantan los 
vestigios bien restaurados del castillo primitivo y de la capilla Santa Maria, edificada en 
1115. En el centro se encuentra una explanada dominada al este por las ruinas del 
castillo St Jordy. 
Peyrepertuse se convirtió de inmediato, gracias al medio natural en el que se 
encuentra situado, a su espectacular castillo, a la tranquilidad y la paz que transmite el 
lugar, en uno de los rincones más bellos que hemos visitado hasta la fecha; por eso 
volvimos unos meses más tarde y seguro que repetiremos más adelante.  
 

 
 
Volvimos con la auto al área a comer y a echar una siestecilla, hasta las cinco que 
reemprendimos la marcha hasta el plato fuerte de esta escapada del Puente de Mayo: 
Carcassone. 
 
Descubrí, ignorante de mí, esta bella ciudad medieval unos años antes gracias a uno 
de esos enormes paneles informativos de la autopista cruzando Francia (por ese 



entonces en coche). Solo viendo dicho cartel supe que más tarde o más temprano 
volvería para visitar la renombrada Cité. 
 
Volvimos a la carretera a través de la D-117 dirección Quillan, donde cogimos la D-118 
hasta Carcassone llegando alrededor de las siete de la tarde al área situada al pie de 
las murallas. Gozábamos, otra vez, de una vista privilegiada desde la ventana del 
comedor de nuestra autocaravana. 
 
Aprovechamos los últimos rayos de sol para dar un breve paseo por La Cité, el cual 
nos serviría para ir haciendo boca del fantástico día que nos esperaba a la mañana 
siguiente. 
 

       
 
Tras el paseo volvimos a cenar a la auto teniendo como telón de fondo el velo de la 
noche y las iluminadas murallas de la antigua Carcassone. 
 

                           
 
 
Lunes, 30 de Abril de 2007  
 
Nos despertamos sobre las nueve, biberón para la pequeña de la familia, desayuno 
para los papis y en marcha, que hace un día esplendido y lo queremos aprovechar al 
máximo. 
 
Nos maravilla lo bien conservada que se encuentran sus estrechas calles 
adoquinadas, las casas, unas de piedra otras de entramado de madera, las murallas y 
las torres que defendieron este enclave medieval. Incluso con el paso de los siglos 
Carcassone conserva aun la grandeza que debió poseer antaño.  
 



Dejamos correr las horas admirando este conjunto histórico-monumental único el cual 
nos transporta a épocas de nobles guerreros y bellas princesas, de infatigables 
campesinos y artesanos, de frailes y herejes, de asedios, batallas y cruzadas: de la 
convulsa y oscura Edad Media; hasta que el estomago nos despierta oliendo el aroma 
de las típicas cassoulets, guiso provinente de la región del Languedoc hecho con 
alubias blancas y carne de cerdo, cordero o ganso. No desperdiciamos la ocasión y 
dimos buena cuenta del banquete medieval. 
 
Tras el ágape seguimos deambulando por esta ciudad de cuento de hadas y hacia 
media tarde decidimos volver a la auto para dirigirnos al siguiente punto de la ruta: 
Foix. 
 
Al llegar y tras dar una vuelta con nuestro vehículo por la ciudad decidimos ir a 
pernoctar al Camping Du Lac, a unos 2 km de Foix. Era el primer camping que pisaba 
con autocaravana y la segunda o tercera vez que iba en toda mi vida, pero la verdad 
es que nos gustó mucho y resultó bastante económico. 
 
Al instalarnos en la parcela asignada no tuvimos ni tiempo para estrenar el toldo, las 
sillas y la mesa, pues aparecieron unos negrísimos nubarrones que descargaron sobre 
nosotros un aguacero considerable, mientras nosotros manteníamos a la expectativa 
ciertas dudas sobre la resistencia del habitáculo ante la caída de tal cantidad de agua. 
Resistió. 
 
Martes, 1 de Mayo de 2007  
 
El día amaneció frío, nublado y lluvioso, una lluvia fina pero persistente nos acompaño 
en nuestra visita al castillo de Foix, uno de los principales lugares asociados al 
catarismo. 

              
 
Al terminar la visita, paseando de vuelta a la auto, topamos por casualidad, y justo a la 
hora de comer, con un restaurante árabe, donde degustamos un delicioso cus-cus y 
otras especialidades de la casa. 
 
De vuelta a casa a nuestro paso por el Pas de la Casa, en Andorra, y después de una 
nefasta temporada de invierno en la que apenas había nevado, caprichos de la 
naturaleza, ¡Empezó a nevar! Increíble, a esas alturas de año, nevando con ganas y 
nosotros sin cadenas.  
 



Llegamos a Tarragona alrededor de las siete de la tarde, dando así por terminado 
nuestro primer viaje en autocaravana algo más tarde de lo previsto, debido a las 
inesperadas adversas condiciones climatológicas. 
 
Al bajar del vehículo tuve la sensación de haber vivido una experiencia inolvidable, que 
a partir de entonces, volvería a repetir lo más a menudo posible. 
 
AREAS Y CAMPINGS  
 
·  Área de Duilhac sous Peyrepertuse 
 
Excepcional área para autocaravanas situada en un entorno inmejorable. Parking i 
pernocta gratuita. Servicios 2 �  (hay que comprar la ficha en el albergue del pueblo, 
cerca del área). Dispone de electricidad, llenado y vaciado de grises y negras y WC 
público. (42° 51 � 41.184��/002° 33 � 55.8��). 

                       
 
·  Área de Carcassone 
 
Área asfaltada muy grande y bien situada, justo a pie de la muralla. Dispone de 
llenado y vaciado de grises y negras y WC público. Cuando estuvimos nosotros el 
borne para el llenado de agua no funcionaba, aunque haciendo un apaño pudimos 
llenar usando un grifo que había ahí. Los WC estaban bastante sucios. 10 � /24h. (43° 
12� 33.3��/002° 21 � 57.999969) 
 
·  Camping Du Lac (Foix) 
 
Nos pareció un más que aceptable camping, contaba con los servicios suficientes para 
nuestras necesidades: electricidad, llenado y vaciado de grises y negras, WC, duchas, 
piscina, etc.  
Dos adultos + autocaravana + servicios= 15 � . (42º59’20.8’’/01º36’56.3’’) 
www.campingdulac.com 
 
DISTANCIAS 
 
1. Manresa-Peyrepertuse: 258 km. 

2. Peyrepertuse-Carcassone: 152 km. 

3. Carcassone-Foix: 88 km. 



4. Foix-Tarragona: 312 km. 
 

TOTAL KM: 810 

 
LINKS DE INTERÉS 
 
·  www.campingcar-infos.com 
·  www.viajemania.com/cataros 
 
 

ALEX NIETO ( Alexxx) 


